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Palabras del Superior General en la Abertura de la III Asamblea 
Internacional de la Misión Marista 

 
 
Queridos hermanos, laicos y laicas Maristas, todos Maristas de Champagnat:  

Es una alegría el reunirnos en esta tercera Asamblea Internacional de la Misión Marista. 

Gracias por su presencia y par�cipación.  Gracias a la Provincia Ibérica por recibirnos y por su apoyo.   Y a la 
Casa de ejercicios “San José” que nos recibe aquí en El Escorial.  

Agradezco el trabajo que ha venido realizando la Comisión Preparatoria de esta Tercera Asamblea, 
coordinada por el Secretariado de Educación y Evangelización y con el apoyo del Secretariado de Solidaridad.  

Y agradezco sobre todo los procesos de par�cipación que se han realizado en las Provincias y Distritos en 
estos meses previos, tanto a nivel local como a nivel provincial.   

Estamos presentes hermanos y laicos de todas las Unidades Administra�vas del Ins�tuto.  Deseamos 
compar�r y reflexionar sobre la Misión Marista en nuestros días, con el deseo de tener una visión de futuro.  

Nos encontramos presentes el Consejo General (el H. Ken llegará mañana, viene del Capítulo Provincial de 
EUA, donde estuvimos él y yo, me he venido antes). Las Hermanas Maristas y la Superiora General de las 
Hermanas Misioneras Maristas, Cris�na.   

En años pasados, hemos realizado dos Asambleas Internacionales de Misión, previas a los Capítulos Generales 
XXI y XXII, cuya reflexión y aporte sirvió de ayuda a los Capitulares.  

La primera fue en el año 2007, en Mendes, Río de Janeiro, Brasil, con el lema: “Un corazón, una misión”.  

La segunda se llevó a cabo en Nairobi, Kenia, en el año 2014, con el lema: “Maristas nuevos en misión”.   

Deseamos que esta Tercera Asamblea, con el lema “Somos Familia Global”, también ofrezca reflexiones y 
sugerencias para el próximo XXIII Capítulo General. 

El inicio de esta Asamblea, hoy 8 de abril, coincide con la Solemnidad de la Anunciación (que en este año se 
movió al día de hoy, dado que el 25 de marzo coincidía con la Semana Santa.   

Como Maristas, María nos inspira en nuestra vida y misión.  En la Anunciación, Ella supo escuchar la llamada 
de Dios y generosamente dijo “sí”, aun cuando no todo parecía claro.  Gracias a su corazón abierto y lleno del 
calor de Dios.  Que la presencia de María nos inspire y anime en estos días para escuchar con atención lo que 
el Espíritu nos dicte y para responder con un corazón abierto.  

En próximos días, el 18 de abril, celebraremos los 25 años de la canonización de San Marcelino Champagnat.  
Día en que fue proclamado santo para toda la Iglesia y el mundo, gracias a sus virtudes y a la manera como 
respondió al llamado de Dios.   

El carisma Marista, que se nos ha transmi�do a través de Marcelino y de los primeros hermanos, así como 
de todos los hermanos y laicos que a lo largo de más de 200 años lo han vivido y transmi�do, es hoy para 
nosotros un don.  Estamos invitados a vivirlo en profundidad, adaptándolo al contexto actual y a con�nuar 
compar�éndolo y transmi�éndolo a las nuevas generaciones.  

Mañana compar�remos algunas ideas más sobre nuestro Ins�tuto como Familia Marista Global, que es el 
lema de este encuentro.  Este año nos anima celebrar el bicentenario del inicio de la construcción de la casa 
de N.D. de l’Hermitage. Tenemos la invitación a imaginar cómo construir como Ins�tuto Marista un nuevo 
Hermitage.   

Esta Asamblea nos permite experimentar en directo la Familia Marista Global. Vivamos la riqueza de la 
diversidad, buscando conectar lo mejor posible con los demás, además del grupo de nuestra Provincia, 
Distrito o Región.   
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El tema de las lenguas nos favorece y a veces nos impide encontrarnos, nos hace bien ayudarnos de quienes 
pueden traducir.  (La comunicación es principalmente “no verbal”…). 

También es una hermosa ocasión para escuchar sobre los contextos donde realizamos la misión marista.  El 
compar�r nos hace aprender y nos enriquece. Y ver las maneras de apoyarnos más unos a otros.  

Y vivamos estos días en clave de escucha y de oración.  Tendremos momentos de oración juntos y 
seguramente podremos tener momentos de silencio y escucha cada uno de nosotros personalmente.  

_________________ 

Fraternalmente,  
H. Ernesto Sánchez Barba, Superior General 
 


